
Me gusta comulgar, Señor 
Me gusta comulgar, Señor. 

Me gusta recibir tu Cuerpo hecho Pan de Vida. 

Dame fuerzas para vivir como tú nos enseñas: 

dando porque hemos acogido el misterio del Amor  

y queremos amar a todos,  

compartiendo la vida y haciendo el bien. 

Te pido que cada vez que comulgue cambie mi corazón. 

Que crezca en comprensión, en perdón  

y en generosidad hacia los demás. 

Ayúdame a ser cada día mejor hijo, mejor hermano, mejor amigo. 

Que este alimento que recibo cada domingo en mi comunidad 

me fortalezca y me de más fe, me una a ti y a los hermanos. 

Que sepa reconocerte, amarte, servirte y comulgarte en cada 

pobre que se acerca y en cada persona que me necesite. 

Gracias, Señor, por ser nuestro Pan de cada día. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

  

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA VISITA AL SANTÍSIMO 

Déjame entrar, Señor, que tengo prisa, 

que he de volver a un mundo apresurado, 

inmerso en la ambición y en el pecado,  
huérfano de la luz y de la risa. 

 

Déjame entrar que mi dolor precisa 

hacer un alto en el camino andado; 

porque tengo, Señor, de tan cansado, 

el gesto vago y la virtud remisa. 

 

Déjame entrar, Señor, sólo persigo 

pararme un rato, recobrar la calma, 

pensar un poco y dialogar contigo. 

 

Soy el mismo de ayer tu viejo amigo 

déjame entrar a confortarme el alma 

luego, Señor cuando queráis… prosigo. 

A. Trujillo Téllez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2-junio-2024 
Ordinario-B 

Corpus Christi 
 



ÉXODO 24,3-8: Esta es la sangre de la alianza que el Señor ha 

concertado con vosotros. 

En  aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todas las 
palabras del Señor y todos sus decretos; y el pueblo contestó con 
voz unánime: «Cumpliremos todas las palabras que ha dicho el 
Señor». Moisés escribió todas las palabras del Señor. Se levantó 
temprano y edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas, 
por las doce tribus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes de los 
hijos de Israel ofrecer al Señor holocaustos e inmolar novillos 
como sacrificios de comunión. Tomó Moisés la mitad de la sangre 
y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. 
Después tomó el documento de la alianza y se lo leyó en voz alta 
al pueblo, el cual respondió: «Haremos todo lo que ha dicho el 
Señor y le obedeceremos». Entonces Moisés tomó la sangre y 
roció al pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que el 
Señor ha concertado con vosotros, de acuerdo con todas estas 
palabras». Palabra de Dios. 

SALMO 115: Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
HEBREOS 9, 11-15: La sangre de Cristo podrá purificar nuestra conciencia. 

MARCOS 14, 12-16. 22-26: Esto es mi cuerpo. Ésta es mi sangre. 

Narrador: El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba 
el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos:  

Discípulos: -«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la 
cena de Pascua?».  

Narrador: Él envió a dos discípulos diciéndoles:  
Jesús: «Id a la ciudad, os saldrá al paso un hombre que lleva 

un cántaro de agua; seguidlo, y en la casa adonde entre, 
decidle al dueño: “El Maestro pregunta: ¿Cuál es la 
habitación donde voy a comer la Pascua con mis 
discípulos?”. Os enseñará una habitación grande en el piso 
de arriba, acondicionada y dispuesta. Preparádnosla allí».  

Narrador: Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, 
encontraron lo que les había dicho y prepararon la Pascua. 
Mientras comían, tomó pan y, pronunciando la bendición, 
lo partió y se lo dio diciendo:  

Jesús: -«Tomad, esto es mi cuerpo».  
Narrador: Después tomó el cáliz, pronunció la acción de 

gracias, se lo dio y todos bebieron. Y les dijo:  
Jesús: -«Esta es mi sangre de la alianza, que es derramada 

por muchos. En verdad os digo que no volveré a beber del 
fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el 
reino de Dios».  

Narrador: Después de cantar el himno, salieron para el 
monte de los Olivos. Palabra del Señor. 

(Narrador-Discípulos-Jesús) 

 

 

CORPUS: Por la gracia del Espíritu Santo 

Los sentidos encuentran a Jesús 
1. VER: Contemplar a Jesús 

- Cómo nos gustaría vivir en tiempos de Jesús para encontrarnos con Él, pasar un rato 
con Él, contarle lo que nos preocupa, pedirle consejo sobre los interrogantes que 
tenenos… ¿Podremos escuchar a Jesús hoy, verle, alimentarnos de Él?                                                                               
¿Dónde encontrar a Jesús hoy?  

2. JUZGAR: Por el Espíritu los sentidos encuentran a Jesús 

- En el evangelio de hoy, día del Corpus Christi, se nos cuenta lo que pasó en la 
Última Cena, el Jueves Santo: Jesús tomó el pan, y el vino, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio, diciendo: “Tomad, esto es mi cuerpo… Tomad 
esta es mi sangre”. Luego les recordó: “haced esto en memoria mía”.  

-Mc. 14,12-16.22-26, Fundación Ramón Pané, película: https://youtu.be/IiMRmmjcU04 

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR? 
- Este domingo de Corpus celebramos el gran regalo que nos dejó Jesús antes 

de irse, se quedó con nosotros en la Eucaristía. ¿Por qué? Quiere 
acompañarnos, ser nuestro alimento, fortalecernos. Veamos el dibujo de Fano. 

- Jesús, en la Eucaristía,  se nos entrega, partido y repartido; y todos nuestros 
sentidos se abren a la acogida de Aquel que se entrega por Amor. En la 
eucaristía nuestros ojos le contemplan, nuestras manos le tocan, nuestra boca 
le saborea, nuestra nariz huele, nuestros oídos escuchan su Palabra… Todo 
esto se produce porque el Espíritu Santo, por las palabras del Sacerdote 
“Tomad, esto es mi cuerpo”,  hace el milagro de transformar el pan y el vino 
en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. 

- En la Eucaristía, ante ese Jesús que se nos da y reparte, se genera en nosotros 
la dinámica del compartir. Damos porque hemos recibido. Damos porque 
hemos acogido el misterio del Amor y queremos amar. La mejor manera de 
amar es compartir: compartir el pan, el tiempo, la escucha, el silencio, la 
alegría… En el altar de AMOR (Eucaristía), Jesús nos revoluciona para ser 
cuerpos “eucarísticos” que se entregan y se comparten. Descubramos su 
rostro en los pobres, que son sacramento del encuentro con Jesús, su 
verdadera custodia y dejemos interpelar por ellos en este día de Cáritas. 

Muy Jesús, Verbo Divino 2024: https://youtu.be/watch?v=r67QCnxfAqA 

¿Qué es la eucaristía? ¿A qué  nos compromete? 

3. ACTUAR: Dios, compañía permanente. 

- Cada domingo visita a Jesús en la eucaristía, acogedle en el corazón para dar y 

compartir. Informaos y juntad un dinerillo para Cáritas para los que están sin 

alimento. Pedid al catequista que os explique: “el sacramento del altar y el 

sacramento del hermano (pobre) constituyen dos aspectos del mismo misterio” (J 

Crisóstomo).  ¿Qué le diríais a los niños que hacen estos días la 1ª comunión? 

¿Qué estás dispuesto a hacer? 

Estás aquí, Jesed (Canto a la Eucaristía):  https://youtu.be/watch?v=hwRGk-f1mIs 

- que no cree en Dios. Canto: La Stma. Trinidad, Silvia Granda:  https://youtu.be/watch?v=W37el6YuzSs 

¿Qué estás dispuesto a hacer? ¿Y en grupo? 
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